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SE SUSCRIBE:

En Jladrid, en las principales librerías, y 

en la administración, Travesía del Horno de 

la .Mala, núm. 3, principal.

En provincias, rerhiticndo el imporlc á 

nombre del administrador en libranzas ó 

sellos (le fraiujueo.

D ire c to r , D . S. M. d e  SA N  ROM AN.

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A P U N T O .

SE P U B L IC A  SE IS  V E C E S AL M ES.

LA REVOLUCION Y SUS HOM BRES  ANTE EUROPA.

E n  m ás de u n a  ocasión y a  E l G ato h a  solido hacer coro con 
los periódicos m in isteria les p a ra  dem ostra r a l pais la  a lta  estim a, 
el elevado concepto , la  g ran  idea, que de n u e s tra  gloriosa, tiene 
E u ro p a  fo rm ada, a-sí como de los hom bres que hoy  nos de.sgob¡er- 
n an , c itando , al efecto, con m ás ó m énos ex tensión , períodos de 
ios p rincipales d iarios que en ella  se publican.

Reeorriendo hoy la prensa extranjera, hemos leido en el Times 
del 14 del corriente un sensato juicio de las causas ocasionales de 
los óltimtós deplorables acontecimientos de Cádiz y Málaga, juicio 
que termina con las siguientes palabras que nos permitimos inser­
tar íntegras subrayando ciertos períodos, para mayor claridad de 
nuestros lectores:

«¿Vi toda rerolucion  (alude á la gloriosa) han tenido lugar co7i- 
fiictos semejantes (los de Cádiz y Málaga).

E n la hora de la. insurrección los je fe s  apelan siem pre al pueblo 
halagándole con extrem o p a ra  m ás tarde repudiar viole^itamente 
á tales aliados, y  la fu e rza  m otriz  de la revolucimi se esteriliza y  
amengua en ramio de los que no pelearon, que se convierten en 
dueños del hotin y  la victoria.

E n  España, preciso es confesarlo, e l  p u e b l o  x o  p a rte  en 
<el combate.

L a  Revolución de Setiembre no fu é  un  m o v i m i e n t o  p o p u l a r , 

fué solo UNA SUBLEVACION A L U T A R .»

\  a ven, pues, nuestros lectores, que la gloriosa  se va justifi­
cando mas de dia en dia en aquellos mismos países donde nuestros 
revolucionarios creyeron contar con grandes simpatías y  recursos 
de todos géneros, pues si á España hubiera llegado la mitad de 
esas grandes fortunas inglesas, que, según los ministeriales, esta­

ban dispuestas á inundar á España, algo más tranquilo andaría 
nuestro gran hacendista el Sr. Figuerola.

Y á propósito del Sr. Figuerola, vamos á trasladar á continua­
ción algunos párrafos de otro artículo que acabamos de leer en un 
periódico que se publica en Faris, en donde se dirijen ciertos cargos 
contra un empleado recientemente nombi’ado allí por S. E. quede 
ser ciertos, (lo que nosotros no creemos) más dañan al Gobierno 
que cuenta con tales servidores, que al mismo interesado.
■ • • • • • • « • • • • • • • • • • • • a *

«De seguro que los hombres de la Revolución de Setiembre no 
conocen á quien han íi.ado en Farís el delicado encargo de prego­
nar sus virtudes cívicas, porque de conocerle, positivamente que 
habrian declinado la poco envidiable honra de ser cantados por 
semejante cisne: pero no ha sido así, y desde cuatro meses hace, 
D. Angel Vallejo y Miranda está siendo el defensor acérrimo de 
la situación creada en España, á consecuencia de la sublevación de 
Cádiz. For eso, los que conocen al señor Miranda, dicen pensando 
en el Gobierno Frovisional: Dime con quien andas y  te d iré  quien 
eres.

Cuando iniciada la sublevación maritima de Cádiz, vimos 
quién era el defensor en Faris de la situación creada por los su­
blevados, nosotros, que algo sabíamos, nos preguntábamos: ¿Es 
posible que unos hombres que hacen una revolución, porque quie­
ren á España con honra, fien la suya á 13. Angel Yallejo y  ]\Ii- 
randa?

Cuando viraos que D. Juan Frim escribía al héroe de nuestra 
historia cartas de una importancia política de primer órden, y le 
llamaba á Madrid, y le sentaba á su mesa, no pudimos ménos de 
preguntarnos: ¿Fero D. Juan Frim, conocerá á D. Angel Yallejo 
y Miranda?

Cuando con general estupefacción vimos, que de la mesa del 
marqués de los Castillejos, pasó nuestro héroe á la del presupues­
to, y fué nombrado para un cargo importante y  delicado, en la 
comisión de Hacienda de Faris, no pudimos ménos de exclamar:
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¿Pero el señor Ministro de Hacienda, conocerá á D. Angel Vallejo 
y Miranda?

Deben de conocerle, porque puesta su vida al sol, que él ama 
tanto, no habrán podido ménos de ver aquellas delicadas y  con­
movedoras escenas de la Habana y Puerto-R ico, on las que de­
mostró el Sr. Miranda una aficm i decidida á las p iedras iireciosas\ 
y aquella otra escena, no ménos interesante también, representada 
en una calle de París, de cuyo nombre no queremos acordarnos; 
y  el talento con que poco después consiguió en España jugar á la 
loteria siú comprar billetes; y  la dignidad con que ha salvado 
siempre los actos comprometidos á que su precocidad le ha condu­
cido, y  la complaciente abnegación con que Mercurio de una V e­
nus abordable, hace renuncia momentánea de sus derechos tal vez 
porque le conviene; y  sobre todo, la caballerosidad con que en re­
petidas ocasiones ofende á los que compran sus servicios ó insulta 
hoy á los que alabó ayer. ' .

Todo esto, y  mucho más que podríamos decir, deba saberlo el | 
Gobierno, y  si no lo sabe tanto peor para él, que por no cuidarse 
de conocer á los hombres en quienes deposita su confianza, tiene 
en el extranjero un funcionario público y  defensor á la vez, que 
muchos sin ser Gobierno, no le aceptarían ni para k) uno ni para 
lo otro.»

Vuelve á repetir E l  G.ato que no cree en los terribles cargos 
que en los anteriores párrafos se dirijen, y no los cree porque re­
pugnan á la hidalguía española, raza por demás altiva y pundono­
rosa para cometer actos de esta especie, desafiando luego á la luz 
del sol á la vindicta pública; pero, desgraciadamente, estas lineas 
han sido escritas en un periódico que se publica en el corazón de 
Europa, allí donde cada nación desea ver más alto que en parte 
alguna la bandera de su honra, y España no debe permitir que este 
funcionario permanezca un dia más en su puesto, sin que se vindi­
que convenientemente, como debe serle bien fácil, lo que creemos 
le exigirá el provisional, pues le hacemos la justicia de creer que, 
en esta clase de sentimientos, no se ha de quedar detras de E l  
G a to .

iVlVA LA PEPA!

Libertad de enseñanza 
Tenemos, madre,
Por eso á las escuelas 
No va ya nadie:
Se sabe todo 
Con salir á la puerta 
Y abrir los ojos.

Aprende uno el dibujo 
Por las paredes 
Viendo caricaturas 
Verdes, muy verdes;
Lo que denota
Que los que mandan velan
Por nuestra honra.

La religión que un dia 
Tú me enseñaste 
Se vende en ciertos libros 
Por esas calles,
Tan disfrazada
Que en vano yo he luchado
Por explicármela.

Como cl Gobierno tiene 
Su candidato.
No hay grupo que no tenga 
Ya tres ó cual'-o;
Y en las esquinas 
Al conlrario le lavan 
¡Ay qué camisas!

Quien quiera ganar honi’a 
Que se pronuncie;
Por algo es hoy la lengua 
Libre en resúm en;
Pero se entiende 
Hipotecando cara,
Muelas y dientes.

Ayer he visto un burro 
Por una acera
Y á un |)olizonle atento, j 
Cortés, cedérsela;
Por lo qne he dicho;
(.Aquí los qne han ganado 
Son los borricos.»

En los cafés, teatros,
Calles y plazas 
Brotan los oradores 
Como las malvas;
Usando comas
Que hacen doblar el paso
A las señoras.

Vivan, madre del alma.
Las libertades!
Por más que se disguste 
Si me oye padre;
El ya chochea " ' f
Y le haré creer que he dicho 
¡Viva la Pepa!

UN SUEÑO.

APENDICE (1).

Como los aspirantes a l trono son casi tantos tomo los aspirantes á d i­
putados, cl oro, ese vil metal al que en público se le suele despreciar y p r i­
vadamente rendírsele más c«lto que á Dios, eslá haciendo de las suyas, según 
cuentan, en esta e.x-coronada villa, hasta en personas de quienes jam ás hubie­
re podido creerse, y por eso, sin duda, son tantas y tales las defensas que ya 
en periódicos, ya en hojas sueltas, ya en ca lis  ó plazas públicas, aparecen 
diariamente ora de Montpensier, ora de Carignan, ora de Aosla, ora de Pablo 
primero, ora de Fernando de Portugal, o ra ... de cualquier otro.

Por eso, tal vez soñamos, nosotros, noches pasadas, después delcido cierto 
artículo de E l  Cascabel, inserto en L a  Correspondencia, que .Madrid se ha­
bia vuelto una inmensa m ina californiana  y que, solo con agachar una p lu ­
ma, decimos mal, las manos, habia ocasión sobrada de hacerse rico.

Al soñar así, naturalmente, lo hicimos también, con los aspirantes al tro­
no, y muy particularm ente con uno determinado, y como quiera que lo que vi­
mos en sueño, es, poco más ó ménos, lo que en realidad pasaría ó sucedería si 
pasase ó sucediese este nuestro sueño, creemos que no estará de más que lo 
demos á conocer á los lectores de E l G ato , por si estos (léase por si nosotros) 
pueden sacar de aquí alguna consecuencia provechosa, considerándolo como 
apéndice á los cuadros de que el artículo de E l  Cascabel se compone.

No se oia ya el himno de Biego, himno que cuando en el teatro de-San Fer-

(I) Véase el M etía  de la parte de atrás de La Correspindcncía del SI del corrrienle.
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nando de Sevilla, solia locarse en d erla  época, desapareeian de d erto  palco, 
ciertas personas.

Los grilos de ¡viva el rey! no ensordccian los aires, porque los aires no 
conducian otros ruidos que el de los cañones, fusiles, trabucos, escopetas y 
pistolas á pesar de que un mortal afortunado, habia conseguido ceñirse la c o ­
rona, cambiando su nombre por el de Cain II.

El país, desacreditado en el exterior, y muerto en el interior, más parecía 
un largo é inmenso cementerio, que un conjunto de ciudades y pueblos habi­
tados, pues solo se veian cadáveres y ruinas.

La palabra m iseria  habia sustituido á la palabra economía.
Los judíos y los usureros, atraídos al mágico atento  de la libertad de cul­

tos, iban de ca.sa en casa, al caer la larde, cual aves nocturnas, derramando 
sus bolsas, á cambio de colchones, mesas, veladorc.s, y algunos oíros en.scrcs, 
que aun conservaba uu honrado padre de familia, como únicos restos de su pa­
sada magniliceneia.

Los lamentos de alguna joven eslenuada, los ayes de algún hijo enfermo á 
quien le privaban del lecho donde debia lanzar su postrer gemido, para pagar 
C011 su producto el importe de alguna medicina, acompañaban á aquellos al 
bajar sonriéiidose las escaleras de la casa.

Esto, no obstante, en el palacio de la plaza de Oriente, Icnian lugar recep­
ciones semanales, donde se bailaba mucho, de frió y de hambre, hambre y 
frió que cesaban al abrirse el buffet, donde, en los dias de gran gala, se ser­
vían naraiíjas y  limones dulces, y por refrescos, naranjadas y  limonadas 
sin azúcar.

Los republicanos iban desapareciendo de dia en dia, y, ya no ofrecian el 
oro y e\moro, pues no pudiendo vivir de su honrado trabajo, cerrados los ta­
lleres y cerradas las fábricas, preferían, poco á poco, ir á ocupar nn higar 
en las parroquiales, que doblegar su altiva frente en demanda de una limosna, 
ante el rey Cain II.

El ejército, sin generales ni jefes de importancia y fallos de fé por la causa 
que le obligaban á defender, mal vestido y peor pagado, iba disminuyéndose 
de dia en dia.

La m arina, con lodos sus buques, babia abandonado nuestros puertos, y en 
vista del escaso número de aquellos quo á la sazón quedaban, se babia dado 
orden, para que al mando de cierto general de ag^ia, se reuniesen todos en el 
estanque del Retiro.

Los periódicos fallos de suscritorcs babian desaparecido y solo se publicaba 
la Gacela en francés chapurrado, y L a  Correspondenda y E l  Cascabel.

En las universidades, en los instituios, y en los colegios, no babia más cá­
tedra que una y ora esta la de economia política  ó m iseria publica, sirviendo 
solo de texto, cierto notable libro compuesto por Mr. Latón, secretario parti­
cular de S.

Parecía, en fin, que reinaba en España el célebre Pont-en-pié; pero como 
el país se habia desengañado de la bondad de este monarca y ya babia dado el 
paso de declarar el trono vacante, á su antojo, dió ahora otro paso más y pa­
rodió cierta dramática  escena mejicana  de la que protestaron L a  Correspon­
denda  y E l  Cascabel, como únicos órganos entonces de la opiniou pública.

IMITACION-

Para ser niinislcrial,
Se necesitan mil cosas:
Ausencia de sentimiento.
Ser mono como tula mona.
Tener lengua, y buenos dientes, 
Un fusil y andar de gorra,
Una levita prestada,
Barriga de á folio, propia, 
Hambre de maestro de escuela, 
PredilGccion por la nómina,
Tener cabeza de tonto,
Y á más las manos de tonta.
La vergüenza en el bolsillo,
La nariz siempre en la olla,
Y á la puerta una fra g a ta ,
Ó i  Caballero de Rodas.

REFLEJO DE LAS SESIONES.

Hé aq u í el s itio , le c to r de  m is e n tre te la s , que  hem os esco jido  p a ra  d a r le  
c u e n ta , d ia  p o r  d ia , y con su a v e s  m au llidos, de  c u a n to  o c u r r a  d e  n o tab le^  
en esa  ca.sa tre s  v eces s a n ta , á donde e n  b rev e , d eb e rá  d e sc a n sa r  el g ra n  tresi 
de mercancias, q u e , p ro ced en te  de v a ria s  p ro v in c ia s  de  E sp añ a , v iene  Iioy á 
h a c e r las d e lic ia s  de  n ac io n a les  y e x tra n je ro s , y , m ás que  de  n ad ie  de  E l G.vto.

Todo lo más íiclmcnle que nos sea posible, le iremos narrando las mil 
y u n a ... conferencias que en él se celebren,'sazonadas con los episodios y e s ­
cenas que tengan lugar en los pasillos y  en el salón de conferencias-, pues, al 
efecto, E l G a to , oculto tras una gran M. ha sabido burlar la infl^ienda del 
P rovisional, y, cuenta. Dios mediante, con su antigua banqueta y su conoci­
do pupitre, aunque cs|>era que este año Icndiá que dar algún m aullido  para 
que no se lo disputen.

Así, pues, prepárate, lector, á pasar ralos deliciosos, y no ciertamente, con 
los desatinos que E l G a to  pueda escribir, sino con los que se lian de ocurrir á 
tanto novel padre de la pátria, como hoy viene á las Constituyentes, ávido d« 
alcanzar gloria postuma.

Es seguro que no lian de faltarnos Mirabeaus y Robespierrcs de doublé, que, 
ya que otra cosa nó, el arle de imitar lo malo, solemos conocerlo bastante bien 
os españoles.

El sonoro canto dcl ruiseñor domocrálieo, nos brindará con las delicias de 
un nuevo Edén sin Eva, ni Serpiente,, á donde podrá llegarse por entre rosas y 
alelíes, ó sea, sin ejército de mar y tiirra , sin empleados y sobre todo sin guar­
dia civil.

P ara llamar á estos miserables instrumentos, no fallará tampoco alguna 
voz unionista que, descendiendo de las alturas olímpicas, con su dialéctica es­
pecial iracunda y ampulosa, nos diga con brazos, piés y manos, que, si es un 
completo delirio, el querer eu este país establecer la República, iio lo es cier­
tamente, talmente, propiamente, seguramente, evidentemente el asentar con 
sólidos cimientos una monarquía democrática como la que disfruta Inglaterra, 
bello ideal de los sueños de esta eminencia olímpica, de quien, cierto poeta 
que come hoy del mismo presupuesto que este dios, decia:

Como t í o s  se deshorda;
Como rosas huele mal;
Es feo, tiene talento,
Es de Ronda, y nada más.

También tendremos el gusto de ver allí al Comandante del batallón de tirar 
dores, diciendo circulares, en vez de publicarlas en la Gaceta, y seguido de 
dos ó tres redactores de L a  Iberia  lomando apuntes, que con corta diferencia, 
aparecerán lodos redactados del liiodo siguiente:

«S. E., ayer, dió una nueva prueba de que Logroño, puede producir, como 
cualquiera otra tierra , al mismo tiempo que calabazas y pepinos, hombres que 
sean el orgullo de su pátria.

Al refutar S. E. los argumentos empleados por el diputado Sr. N. que con 
decir que pertenece á la fracción de la 7mion liberal, dicho se está, que es 
enemigo implacable de S. E. y de todo lo que S. E. significa, aunque por Se­
tiembre no fuera así, rayó á la mayor altura k que rayar puede hombre algu­
no en el parlamento.

Si sus compañeros del banco azul, le fueron dejando solo poco á poco, fué 
por que S. E. inspirado con su palabra empezó á manotear de modo tal, que al 
segundo golpe no liabiu guapo que consintiese en es ta rá  su lado:

Por lo demás su excelencia 
Que es un liberal de á folio 
Demostró que á manoj)olio 
No hay quien le baga competencia.»

Pero, indudablemente, lo más notable que han de ofrecer las sesiones, son 
los discursos de agua que cu ellas hemos de oir de boca de quien le imaginas, 
lector benévolo. Estos discursos, como cosa nueva y nunca oida, estamos se­
guros que han de hacer la felicidad de los españoles, si es que antes no nos 
hacen demócratas á todos, y republicanos á nuestros liijos, como ya en otro 
lugar se apuntó, pues serán discursos de arrebatadora y  fosforescente.

En cambio, como las cuestiones que deberán tratarse en estas Córtes han de 
ser pegúenos é insignificantes, el p a is  ha tenido e! acierto de no acordarse 
ui de Nocedal, ni de San Luis, ni de Molins, ni de otros muchos, que maldita 
la falla que allí harán.

Por si acaso, opinando de otro modo, algunas provincias nos han dejado 
la esperanza de poder oir mucho bueno de labios tan autorizados como los
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de los eminenlísimos y sabios prelados de. Santiago y .lacn, de los del señor 
Mauterola, .Xparisse y Guijarro, Cánovas del Castillo y algunos pocos más.

Esto siquiera es algo, pues son nombres que en si ofrecen una garantía de 
que el error no triunfará sin lucha y de que si la ®írí¿«¿¿sucumbe anlc el Dios- 

fu erza ,  apoyado por los apóstoles ie  la idea, la semilla arrojada en la discu­
sión, hará que el triunfo sea fugaz y pasagero.

Por lo ménos, asi lo creemos y así lo deseamos.
La verdad, larde ó temprano, logra abrirse paso en el mundo, porque algu­

na vez hemos do alzar la vista al cielo, y, como dice S. .\guslin: L a  duda no 
mora en la Ciudad de Dios.

A R A Ñ .\Z O S .

Extraña un periódico situacionero que el Sr. Tópele no haya salido Di­
putado por Cádiz.

Pues nosotros diremos á este periódico, para que calme su exirañeza, que 
en Cádiz maldito si ha llamado la alcncion.

Pero hom bre, ¿cómo siendo Cádiz un pueblo tan culto, tan ilustrado, tan 
religioso, y tan pacífico, primero dió vida á L a  Gorda, luego quehacer al 
ejército, y ahora votos á los republicanos?

— ¡Alli verá usted!

* *■

A El Gato le  c o n sta  q u e  de  la A d m in islrac io n  del periód ico  salen  y q u e  se 

e n tre g a n  en  co rre o s ; con q u e ,
Ilustrisimo señor 

Seguir asi no es posible 
Pues que vá á ser preferible 
A’o tener ni un su-scritor.

*■ *
E l  Universal pregunta que dónde está el partido moderado
En las narices del Provisional, caro colega, alli io tiene monlado, porque es 

el grano que le ha salido y quiere curar Sagasta con emplaslo de eii eniare.s, |
ár

¿Con que aliora salimos que el Sr. Olózaga solo ha sido recibido, en «m- 
diencia p riva d a , lo mismo nuestro reprcseníante cu Londres, y en Goma 
dándole con las puertas en las narices al Sr. Posada Herrera?

Pues señor, estamos haciendo un papel muy glorioso, m uy hermoso y muy 
oso cu el extranjero.

i* . . .

* #
E l  Im parc ia l, el diario de todas las lilicriades, está qne no le llega la ca ­

misa al cuerpo, con los planes y combinaciones que se imagina traen enlru 
manos los carlistas.

Caro colega, calma, que si D. Carlos llega á venir, ya buscaran ustedes 
medio de demostrar que todas las lilerlades  caben en el absolutismo.

¿No vemos hoy que la democi'acia encuentra asiento en la monarquía?

Dice un periódico que no ha habido disgustos más que en los distritos 
donde los neos los han armado.

Es claro, como que irian con \o sfu siles  que les hn dado la pálria á hacer 
valentías.

¿Apostamos á que después de azotados y sin blanca, salen hechos unos 
héroes, sin saberlo?

*
* *

Dice L a  Correspondencia-.
«En Alicante han empleado el ardid de oireidar papeletas anunciando el 

fallecimiento del candidato Sr. D. Cristóbal Valera, para evitar que le volasen. 
Esto no obstante, ha salido triunfante. >

¿Sabrán los minislcriales
En m ateria de elecciones
Cuando asi ganan acciones
Aun estando entre ciriales?

¥
* *

En Cádiz han triunfado los rojos en todos Io.s disiriios.
Esto era natural habiendo mandado á esta provincia á un gobernador lla­

mado Rojo.
lia  sido nombrar la soga en casa del ahorcado.
Y sobre todo que un Rojo crie rojos, asi como que peguen en Pego, es 

muy lógico.
*

* *
A L a  Nación  hasta los dedos se le antojan liuéspcdcs: raro es el dia en 

que con misterioso acento no viene llamando la alcncion del Provisional acer­
ca de si salen ó entran arm as en Madrid.

Amiguita, para espia nos vá pareciendo que no tiene V. precio, y  sobre todo 
para espia de tonterías.

Como al personaje del Duende va á ser preciso decirle:
¡Vaya usted á observar!

*
* #

L a  Correspondencia nos dá la siguiente noticia:
«.Aunque el Sr. Moreno Benitez, gobernador de Madrid, saldrá diputado por 

Canarias, continuará en el puesto que hoy ocupa porque no es incompatible 
con el de diputado.»

Este saldrá, ¡vive Cristo!
Que dem uestra, á no dudar,
Que ya aliora no hay que esperar 
A que voten, por lo visto.
Para el éxito anunciar.

*
* *

Raro es el dia en que no tenemos carta de nuestros suscritores quejándose 
de que no reciben los números.

ANUNCIOS.

Una señora sola, viuda de un sargento mayor, ofrece un precioso gahinelo 
y sala muy propio para dos diputados progresistas, en 8 rs. diarios.

Se advierte que solo dará sopa, cocido y postres, pues los p rin c ip io s  son 
cosa de lujo.

Vive calle de Luchaiia, núm. 1Í2, cuarto 4.®

* *
Mr. Arturo Bolcdrin, con motivo de las próximas fiestas que en Madrid se 

preparan, ofrece hacer levitas y fracs á precios sumamente módicos, y aun se 
compromete á cobrar á plazos ó en papeles de cierla clase.

C o r r e s p o n d e n c i a  d e  E L  G A TO .

D. G. F. (Alciiñiz.)— ficcibido eí importe de un trim estre, y suscrito. 
D. J U. (Aleañiz.)— Idem idom.
D. A. G. (Valdemoro.)— Idem idem.
]). .1. R. (Lucelia.)— Idem de semestre idem.
1)..!. F. M. (Ecija.)— Idem de Iriincsirc idern.
1). .1. C. (San Sebastian.)— Idem idem.
D. E. A. (Burgos.)— Idem idem.
C. de II. (Huesca.)— Idem idem.
Mlle. T . S. (Cambo.)— idcin idem.
D. M. V. C. (Córdoba.)— Idem de semestre idem.
D. U. G. C. (Albacete.)— Idem de trimestre id.
I). N. B. y S. (Lucelia.)— Idem idem.
Sr. R. de G. R. (Uiicena.)— idem idem.
D. F. de P. R. (.Santa .Marta.)—Idem idem.
D. F. K. de S. (Oviedo.)— Idem idem.
Doña T . S. de C. (Oviedo.)— Idem idem.
D. J. T . (Granada)— Idem idem.
D. P. de la S. (P an iaré .)— Idem idem.
D. J. G. R y V. (Priego.)— Idem idem.
I). M. M. (Málaga.)— Idem idem.
D. L H. (Sevilla.)— Idem de .semestre idem.
I). S. P. de V. (.Mardiena.)— Idem idem.
C. S. (Sevilla.)— Idem de trim estre idem. *
D. A. O. (Sevilla.)— Idem idem.
D. F. C. (Huesca.)— Idem idem.
D. J. A. S. (Alicante.)— Idem idem.
D. J. M. (Sevilla.)— Idem idem. t
D. M. E. (Cádiz.)— Idem idem.
D. J. M. de .M. (Cádiz.)— Idem idem.
D. R. R. (Puentedcum e.)—Idem de semestre idem.
D. A. C. (Monlmesa.)— Idem idem.
D. M. C. y P. (Tarragona.)— Idem de trimestre idem.
D. C. .M. de la V. (Puerto de Santa María.)— blrm idem.
D. G. F. y S. (Llcrena.)— Idem de semestre idem.
D. S. A. de S. (Lucena.)— Idem idem.
D. J. S. (Alnicria.)— Idem idem.

fCe continuará.] 

MADRID, 1869:—Imprenta de E. de laR iva. Barquillo, t5, ba}*.
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